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S a l e
LOS DOMINGOS

7  dA m uchaa 

EXTBAOBm K AK IOS.

OlflEOTOfí-FUNDADO/!

Eloy Perillán
B U X O

NÚMERO SUELTO 
se vENDe

á céntim os 
d e  jiese ia .

Númdros abracados
6  O C É N T I M O S

SUSCf í lCIONES 
En M adrid— 3 m eses, 

2 .5 0  ptas; 6 m eses; 
5  p eseta s ; un año, 
9  pesetas.

DiaECClOK

San Juan, 14
c u a r to  b a jo .

S u s c r i c i
C O K  E L  S IA Q I '

EL L I B E R A C  
? h O 'V I > C ) A S  

3  m eses . 5  pesetas; 
sem estre, 10  pesetas-; 
a ñ o , 2 0  pesetas.

KXTHA^JEllCI
U naño, 4 8 fp a n cosoro  

ULTRAUAB 
Un año, JO peso® fts.

P A R  A M f i O m o  
DO h a y  s n s o r i c i c i i  í o n

E L  L I B E R A L

La Broma s o la
cresta 

BN PROVINO rxs 
3 m eses, 3  pesetas; 6 

m eses. 5 .5 0  p 'a s .; 
un  a ñ o , 10 peseta*. 

EXTRANJERO 
Dn a ñ o , 2 5  francos.

ULTRAMAR 
Un a ñ o , 7  pesos ftea.

A  d zaí nístracion

San Juan, 14,
cw a r ío  ba jo .

OKGANA POLITICA REPUBLICANA

HATCHÍS
Revista poUtiao-sooIal, en drva actos (ochp cuadros) v eii 

verso, originsl por, KLOY PRE1LL.\N BUXÓ, música da los 
maestros RUBIO y  ESPINO, eatreEada con  éxito en el Tea­
tro Eslava.

Véndese en las principales lilirerias, & DOS PESETAS.
Para los soarritores á BA.BROMA qtie presenten su recibo 

EN ESTA ADMINISTRACION, ó la pidan de provincia*, 
U N A  P E S E T A .

NOTA.—L a edición, contiene el nuevo cuadro titulado LOS 
LEONES DEL CONOEESO.

Com ienzo p or  decir á ustedes que estoy  enferm o y  que 
deseo m i alivio. Y  ahora, m e p on go  á  escribir.

L os  acontecim ientos de la  sem ana han sido, las qu ie ­
bras de la  Bolsa y la inauguración  del A teneo.

¡T odas son quiebras!
L as de la  Bolsa h an  con sistido, pura y  sim plem ente, en 

el m ovim iento de alza de los fo n d o s , a l anuncio de la en­
trada de los conservadores; la inauguración  del A ten eo  en 
su  n uevo edificio de la calle, de l P rado, com o quien  d á  la 
espalda al C ongreso de los d iputados, ha sido  una dbtóm- 
n idad verdaderam ente estirada A sistid  y  presid io el rey.

E l d iscurso de l Sr. Cánovas del C astillo , sa  Presidente, 
duró m ás que una m isa de Reqviem.

Corren por la prensa algunas anecdotillas m u y  gráfi­
cas V curiosas; y com o su s autores m e darán perm iso para 
copiarlas, m e ahorrare algunas cuartillas de cosecha pro­
p ia ; y  quizás m e evitare un desavío, porque con ozco  mi 
tem peram ento y sé que si estam po tod o  lo que se m e ocu r­
re, n o voy  á  parar hasta dar en la Cárcel-m odelo.

D icen  a í  m is colegas ds SI Liberal y  E l Qlobd:
** *

«E l discurso de l Sr. Cánovas duró tres h ora s  justas.
Es decir, justas, nú; porque aquella n o era justicia  que 

m andase hacer n ingún  tr ibu n al, sino sup licio  cruelísim o.
Una de las víctim as decía;
— ¿A nda  por ahí e l conde de las A lm enas?
— ¿Para quéq irfere  usted verle?
— Para felicitarte... ¡Ya le plagia  Cánovas!
L a  verdad es, que el auditorio, a l term inar e l d iscurso, 

respiró, com o s i hubiesen espirado lo s  veinte años que 
piensa pasar en e l poder- el jefe de loa conservadores.»

¡P en sa res !
*  V

«O iro diáloffo: _  *
— ¿Y  todas las señoras que omipan las tribunas, son 

am igas de Cánovas?
— L o eran.
— iC óm o!...
— Deapues_de ese d iscurso, n o hay am istad posible.»
¿N i co a  señoras?
[A hí cóm o quedaría  el sexo ddbil/

<Bn la galería de retratos:
— ¿Qué dice usted del d iscurso  de D . A lfonso?
— No puedo ni debo decir nada. E l rey tiene sus m inis­

tros responsables, y ...
— Pues vám onos á hablar m al de los  ministroB.»
¡B ien  puestas! (De AoSajsiiYfo).

4> »
«H u bo en la sala de la ju n ta  d irectiva un  expléndido 

h%ffet. A llí  recobraron  los socios el a lien to  que habían per­
dido durante la interm inable lectura.

U no preguntó:
“ ¿H a y  paciencias?
— N o, señor— la con testaron ;— laa pac'encias se han 

gastado todas en el salón  de sesiones.
A  otra  persona le oi decir ;
— M ucho se ha elogiado á don Juan ... d ig o , á don  José 

M oreno N ieto. Pero la viuda de aquel ilustre ateneísta no 
h a  m erecido la atención  de ser invitada á la cerem on ii de 
noche.

¡L a  verd a d !... n o  lo  creí. Pero s i fuese c ie rto , ¡v ive  
D ios , que  es una falta  im perdonable!»

¡Rah! ¿quién  se acuerda de un sábio que  nunca fué  cor­
tesano de cata y  b'Xa, com o V a lle jo  Miranda?

*»  *
«Eran ya  m ás de las doce cuando salí del A teneo.
— ¡Hulal— me d ijo  u n  am iga al verm e aalir.-~¿E s usted 

tam bién  ateneísta?
— S i, señor— le, respondí.— Soy una pequeña parte del 

feidm eno social. V o y  á exhibirm e.
Después tuve que separarm e, porque salía la familia 

real.»
¿Entusiasm ada?

*»  *
« f l«  un corro:
Un izquiei'dista.— Después de lo  de esta noche se verá 

que no ea tan fácil com o parece preparar un  éxito.
Un constitucional.— Si esto ocurre e l día antes de la  cr i­

sis, n o  suben al p od erlos  eonsorvadores.
Un húsar.— C om o  lo  de la A cadem ia  de Jurisprudencia 

n o se vuelve á ver nada. Ea lo  que y o  d igo . A q u í el único 
hom bre que  hay es D . P aco.»

Y  es verdad.
A l m enos sabe hacer Jeslas.

•*♦ *
K a loa cafés más concurridos de la  v illa  de l oso. se d is­

cu tían  anteanoche con  m u ch o ca lor los  dos acontecim ien­
tos de que m e ocupo.

E n  e l del C ongreso (freute á la ca lle  del L obo, poco  
m ás 6 menos) decían en  un g ru p o :

— Y o  presento m i liqu idación  y  san se acabó! ¿C óm o 
v oy  á  pagar si no co b ro ?  ¿có m o  v o y  á cobrar si nadie 
p aga? L a  B olsa está hecha un mo'nstriío... y  perdonen uste­
des el m odo de señalar.

Y  en otro  lugar decían:
— E l n uevo aóoío estaba em ocionado; apenas podía ar­

ticu lar.
— ¡C laro ! com o que el d iscurso de ítt Presidente para­

lizó  todas las articulaciones/
— E sto de la  Bolsa ea una ruina I
— Esto de l A teneo ha sido una chifladura.
— ¿T iene usted cubas?
— Si, señor, pero sin fondos ..
— Entonces n o a m cubas, sino toneles.

D icen  que  á la una de la  m adrugada el despacho del 
m in istro  de la G obernación, estaba de bote  en bote.

[ O lía á p rotóx id o  de candidato!
D on  F rancisco vio  tan cargada la  n ube, que tu vo  que 

decir:
— C aballeros: lo s  que  vengan  en  gru p o , avancen; los  

que  vengan sueltos, que esperen.
H abía m uy pocos  sueltos, pero a lgunos se lamían bien.
f i l  m inistro tenía m uy borrosa la vista , y  to  lo  revelaba 

en é l  cansancio y  pesadez.
¡Se habia tragado entero el d iscurso  de l jefe, y  n o pudo 

h acer lo  que, según  in form es, h icieron  la  reina y  e l prin ­
c ip e  de Baviera: tom arlo á risa!

U n A teneísta  decía luego en la Puerta del Sol:
— ¡M iquando dormital Antonxus!
Y  un  agente de órden pú b lico  que  estaba despierto, le 

atajó diciendo:
— Caballeru; se pruhiben las palabras Bupversívas, aun ­

que sean dichas en jalleju.
E l o y  P e r il l á n  B u x ú .

A DON PEDRO PAGAN.
DIPUTADO .4 CÓRTBS,

E X -D I R E C T O R  F U N D A D O R  D E L  D IA R IO  S A G A S T IN O ,
La  Cejre:^)£iíi'f«!Ci8 Ilustrada,

QUB ACABA DE PASAKSB AI. PARTIDO CONSERVADOR.

N o pretendo ensalzar la apostasía,
n i  hacer coro  á los  m u ch os pelagatos
quo levantan airada gritería
p or  lo  que  se Im anunciado el otro  dia:
si son ciertos m is datos,
el señor de I ’a g á n  , ex-sagaatioo,
m iem bro de la difunta m a y oría ,
h a  ofrecido su voto  y  su pertona
al Bism arck a lfon s ico ,
para bien del G obierno y  la corona.
j Y o  l e  aplaudo, le apoyo y  ju s tif ico !...
diúle Sagasta soberano ntt'co,
m ientras él derrochaba sus caudales

en p ap el, red actores , y  jornales,
m anteniendo un diario
q u e  al jefe le strv ía  de Incensario.
¿Q ü^ h izo  p or  él S sgasta , el em inente, 
e l baj& de tres colas...
(pues h ay  más de un V enancio entre su  g e n te )?  
Nada; ver  tod o  aquello indiferente, 
ta l vez re írse , cuando estaba á  so las , 
y exclam ar de patillas para adentro:
— « ¡P e r o  señ or, qué  prim os los que  en cuen tro! 
»A h í tiene usted un hom bre m illon a r io ,
»q u e  em plea su  dinero en un d iario, 
sdetensor de m is actos y  trop iezos ;
»qu 6  dá  trabajo á  a lgunos arrapiezos 
»de esos que escriben  m u ch o y  ganan poco ,
»y  siem pre le recibo  con  b ostezos ,
» y  á loa suyos n o atiendo n i co lo co .»
S í ;  la gente de prensa es m u y barata ...
¡B ah ! carne de ca ñ ón : ellos ayudan, 
se desvelan y  sudan , 
esclavos siem pre de tarea Ingrata... 
exponen  ca p ita l, sa lu d , reposo... 
y  a veces la ex istencia ... 
en u n  lance en o jo so !...
C uando airada la pública  conciencia  
condena al gobernante á qo ien  a ca ta n ...
¡ con  qué  v ig or  se yerguen  y  desa tan !
¡co n  qué fé  le agasajan y  saludan, 
y  con  cuánta honradez su  nom bre escudan 1 
¿O s  acordáis de C a r lo s  K u b io? un  g é n io , 
que b rilló  en el p o lítico  p roscen io , 
m ientras lu ch ó  jig a n te y  valeroso...
¡tr iu n fó  la L ibertad , y  cayó al foso!
¿ Y  R o b e it o  R o b é r t , y  Luis R iv e r a , 
j Ca r r a sc ú n , y  tan tos periodista.s 
com o ilustraron  la  agitada era 
anterior á las célebres conquistas 
de ca u d illo s , tribunos y  e scritores , 
con tra  aquellos G obiernos opresores?
¿Q u é  fueron ? ¡ N ada! ¿Q u é pu dieron? ¡N adal 
con  la  revolución  v in o  un d ilu v io , 
u na  tu rb a , un  c ic ló n , u na  bandada 
de oscuras nulidades: ¡C a r l o sR u b io ,
C arrascó .s  y  R iv e r a  , desdeñados, 
no fueron ... ¡n i siquiera diputados!
¿Q u é haceu  ¡lor e l país esos fantoches, 
que se pasan lo s  dias y  las n oches 
probando su  adhesión á  tal ca u d illo , 
ahorrándole faenas de c e p illo , 
y  quitándole m otas, 
ó  lim piándole el barro de las bota s?
¿ Y  qué produce esa h az , que no figura 
en la  literatu ra ,
n i en  artes , ni en las a rm a s, ni en e l fo r o , 
n i en la  adm inistración ; y  form a un coro  
de estériles autóm atas pelm azos?
¿Q u é les debe la patria á  esos tipaios?
No quiero señalar á  tales h om b res ; 
llenarla el periódico de n om bres, 
y  serian capaces lo s  m alditos 
de ctn fun d írm e á g r ito s , 
ó  entablarm e querellas ju d ic ia les, 
y  y^  estoy hasta oqui de tr ib u n ales :
(señalo el entrecejo, 
y  en santa paz á loa fantoches  dejo).
V o lva m os  á F a g ín ;  digo y re p ito  
que  ha hecho  b ien , retebien : entre S a g a s ta , 
que  es , m ás que  un p erson a je , u n  m onolito; 
y  el mónsírvo (q u e  si n o tiene su pasta, 
es hom bre de partido, y  considera 
á tod os  los que siguen su  bandera), 
n o  d ig o  yo P a g á n  , que  al fin  es r ic o ; 
o tro  español cu a 'q u iera , 
n o pueíle va cila r : asi m e e x p lico , 
y  a¡iláudo la  m u d a n ia , cord ia lm ente:
¿ q u ié n  ha de preferir la era de l M ico, 
a  vivir con  decencia , y  entre gen te?

E lo y  P . Buxú .

Mucha re l ig ión . y  mucho ojo.

En el co leg io  que tienen establecido para su  uso los je­
suítas de am bos sexos en cierta  loca lidad , ocurrió  dias pa­
sados una catástrofe de q u e  fueron víctim as varios a lum ­
n os, y  m ed io  v íctim a un sacerdote de regulares carnes,
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EL HERCULES DE LA MANCHA 
EJECUTANDO UNA PLANCHA.
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LA  BROMA

D e h oy  en adelante, cuando u no  de eaos padrea senci- 
l ’ oa, tem erosos y  arrim ados á las extrem idades, q^uiera 
m andar á  sus h ijos  fuera de casa para que  loa presbíteros 
ae lo pulan y  aséen, te ñ ir á  que  averiguar antes en qué  
d ía  de l año se h u n iirá  el co leg io , á ñ n  de ca lcu lar la ropa 
que  puedan rom per aquellos hasta la fec 'ia  de la catástrof a-

E ntonces habrá d iá logos com o éste:
— V en go á traerles á  ustedes este ch ico  para que  le en­

señen tod o  lo que  tengan , ó»l6 tiren , segú n  les parezca.
— Corriente. A.qui le arreglarem os.
— ¿Y  n o podrian ustedes in d icarm e, poco  m ás ó  m enos, 

e l  d i a  que o ju rrirá  e l derrum bam iento?
— Esas cosas no están al alcance de nuestra lim itada 

inteligencia ... , ,  «  .
— Pero ¿n o  podrían ustedes hacer un  cá lcu lo ?  ¿Creen 

ustedes que le bastará á m i h ijo  m edia docena  de cam isas, 
de aquí iiM ta la hora de la muerte?

— P onga usted o ch o , por s i acaso.
C om o esto de los  hundim ientos está m uchas vsces por 

encim a de las preces religiosas y  de tod o , (d icho sea sin 
án im o de agraviar á  ios albañiles), resulta  que, siendo m uy 
piadosos loa jesu ítas y  contando com o cuentan  con  una 
p orción  de preservativos espirituales, n o so libran  de que 
á lo m ejor se lea venga encim a una pared m aestra.

Más hace en  cuestiones de arquitectura, un pié dere­
ch o  bien asentado, que todas las m isas que  b a ja  podido 
oir, en lo  que  lleva de neo, e l actual m inistro de P 'om ento.

Kn m edio de l pesar que em bargará á las fam ilias de los 
desventurados alum nos, quédales e l con su elo  de que se 
lian  descalabrado en  casa de sus piadosos preceptores, 
donde las paredes, m ás que  d e  cascote  y  ladrillos , son  de 
a lgod ón  en ram a, endurecido por la  oración.

Si n o supiéram os por San Eorverano y  otros diputados 
carlistas, que  e l cie lo  m uestra decidida protección  hácia 
los  m in istros de l Señor, creeríam os que  esta vez había ha­
b id o  a lgo  de traagresion  «n  los d esign ios inexcrutablea. 
M ientras se derrum baba una pared de m am posteria sobre 
las honradas m asas del porvenir, ¡ a y ! tom aba posesión  de 
su  nuevo cargo e l Sr. R etes, esa m ole poética , y n o se h un ­
d ía  un  solo  ladrillo  de l m inisterio de H acienda.

Y , sin em bargo. R etes n o representa nada en  lo  divino, 
porque ni siquiera es coadjutor.

M ucho pueden hacer e l Sr. P idal y  sus acdlitos de .Fo­
m en to, en bien de la relig ión  y  de laS oostlü as. En prim er 
térm ino, deben recom endar á  los m aestros de obras el m a­
y o r  cu idado en las eorntruceionee; después, y a  pueden ve­
nir tod os  los ejercicios piadosos que  mas g a sten  y  con v en ­
gan . L o só lido  n o quita  lo  seráfico, y  ouaata m ás p ied ray  
m ás argam asa entren en un edificio, m ejor que  m ejor, sin  
per ju ic io  de rezar todas las novenas que correspondan.

S i y o  tu viera  tantos h ijos com o suelen tener los neus, y  
quisiera enviárselos á loa curas para que lo s  educaran, lo 
prim ero que había de hacer seria enterarm e de cóm o tenían 
las paredes; porqu e, creyi-nte y  tod o  com o soy , considero 
peligroso  eualqu .er h u n dim iento , aunque se haya adopta­
do e l preservativo de l escapulario.

D esde que  vi m orir á un  sacristán , aplastado por la 
im agen  de un San C ristóbal, que parecía un  guardia de 
drden  p ú b lico , creo de todo eotazon  que  las oraciones son 
eficaces siem pre que lo s  edificios tengah  la solidéz nece­
saria, y  los santos de gran tam año, estén  colocad os de 
m anera que n o  se nos vengan  encim a.

Ñ o ha  faltado un  con ce ja l en nuestro A yuntam iento, 
q u e  propusiera en  cierta ocasión, para evitar las desgracias 
que  tod os  lo s  dias o cu rren , por efecto de la  im perfección  
de lo s  andam ios, e l uso del escapulario entre lo s  albañiles; 
pero se observó que con  escapulario y  tod o , lo s  obreros se 
caian cóm o si ta i cosa; y entonces ol A yuntam iento convino 
en la  necesidad de reform ar el sistem a de andam iajes; lo 
cual quiere decir , co n  perm iso de todas las Sedes vacantes, 
que  la  re lig ión  es ú til... pero que  h a j  que  agarrarse.

Y o ,  s i supiera que  oyendo m isa á  to d o  pasto y  con fe ­
sando cada sem ana, podía desafiar los  p e lig ros , ya  m e h u ­
biera  m etido á m atador d e  to ro s , ó  á  areonauta, con  tal de 
n o  escrib ir artícu los; pero m e tem o que p or  m ucha que sea 
m i devocacion , el m ejor dia venga á  estrojiearm e una pared 
m aestra , ó  m e co ja  un berrendo de M iura, com o le  pasó al 
desventurado banderillero Y u st, q u e  am aba á  D ios sobre 
tod as las cosas, y  usaba un  escapufario lo  m ism o que  una 
servilleta.

J u a n  B a l d u q u e .

U na com isión  del C onsejo de In stru cción  pública , ha 
visitado al Sr. P idal y  Mon.

E l m inistro le  d io  á besar el anillo  y  ech ó la  bendición  
apostólica .

D espees, tod os  pasaron á  la  sacristía , es decir, al des-

Íiacho; y  com enzaren  los ejercicios espirituales, es decir, 
as m urm uraciones.

¿ o  cm l,  que  no va  á  dejar un  consejero liberal n i para 
u n  rem edio.

S egú n  cos tu m b re , se han fugado del penal de Valencia 
dos  penados.

;ü h ,  nuestros presidios 1 
Pero ahora los  van  á  arreglar lo s  conservadores, 
i Lástim a que  n o le hayan encom endado á  V illalha la 

D irección  gen era l!...

En una pared de V inaroz, ha  sido  hallada una caja con ­
ten ien do  14.000 duros.

D eclaro que n o es mía.
N o me gu sta  contraer responsabilidades, n i pasar por 

rico  á lo s  o jos  de Cos-Gayon.

Tam bién N ido, se le h a  ido 
á  Sagasta del partido , 
y  el país siente este acuerdo.

D iga  u sted ; y o  n o recuerdo...
¿Q u ién  es N ido?

K l C írcu lo de la  izquierda liberal, celebra sesión  el 
dia I . "  del m es próxim o.

Por supuesto, aquello n o va  á ser u na  sesión, sino un 
oflcio de d ifuntos.

— ¿C óm o va, D . R estitu to?
— M al, m uy m a l; ayer m e com í el ú ltim o n ino que me 

quedaba.
■— ¿T iene usted fé en el porven ir?
— S í; tengo fé  en que  m e va  echar e l casero.
Creem os excusado decir que  n o habrá lunch..
Ni siquiera agua sola.

Cuatro d iputados fusionistas se pasaron al cam po m i­
nisterial.

¡O h , fuerza del turrón , á lo  que  o b lig a s ! 
¿C onservadores so is , ó  sois h orm igas?

D . Jovito  R iestra, se ha encargado de l negociado del 
personal en  el m inisterio de H acienda.

Pero diga usted, ¿q u é  h a  hecho  él para que  le pongan  
ese nom bre tan raro?

Jovito , J o v ito ! parece que  está  u no  llam ando á Jove y  
H evia cuando era ch iqu itín .

Por supuesto, cate J o v ito , 
si Í8 dan tiem po y  bram ante, 
á  D ios va á  dejar cesante, 
y  quedará tan  fresquito.

U n  tal D io s ,  que viene á  ser com o quien  d ice , de la  fa­
milia de San Joaquín y  Santa A n a , se presenta candidato 
por Linares.

M ás si Rom ero 
cierra su  pico 
y  n o le  apoya ...
;Jesús, que  to s !
V aliente m ico 
va á  llev a r D ios.

L os m oderados h istóricos van  á reunirse tam bién. ¿ Y  
e ó m o n ó ?

E l dia m enos pensado los  vem os por a h í, form ando su 
m inisterio.

Q ue vendrá á ser una especie de Galería, de esfectroe.. 
sin  ensangrentar.

Refiriéndose al de H aciend a, 
d ijo  u na  c h u la ;—  R ediós!
[Q ue un  hom bre de ta l fachen da , 
n o  se llam e m ás que C ó s l...

La H igkn e  aconseja lo  s i t í e n t e :
«C onviene aum entar e l ¿brigo  y  usar calzado fuerte.» 
E sto  va á prod u cir  un gran  d isgu sto  en tre  los izquier­

distas.
P orque y a  han em peñado ¡a s  capas.

E l gobernador h a  proh ib ido la m endicidad. 
L o  siento por lo s  dem ócratas m onárquicos. 
E sos m endigos de la política.

V A Y A  U N A  S A L ID A !...
E n  un  alm acén  de v in os , 

de m u y decante apariencia, 
d iscn tiéndose de España 
la  h istoria  antigua y  m oderna, 
y  haciendo de sus reinados 
escrupulosa reseña, 
preguntaron  á D . B ru no, 
dem ócrata  á  toda  prueba , 
y  concurrente perpétuo 
de la  citada bodega , 
cu á l era e l rey, que  á su  ju ic io , 
m erecía  preferencia, 
y  D . B ru no, que ya estaba 
reñido con  su  cabeza , 
contestó m u y decid id o , 
escanciando una b ote lla :
— Y o, señores, entre tod os , 
e s t o y . . .  POR EL DE GINEBRA.

E l d irector que han n om brado, 
para y o  n o  sé que a su n to , 
adem as de Zacarías 
se llam a tam bién Cazurro.

L os  dem ócratas valencianos se m uestran poco dispues­
tos á  votar al respetuoso dinástico S r. Martoa, en las 
próxim as elecciones.

N o es que la nueva m e  asom bre; 
m ás m e arredra su  destino: 
si no eligen á  C ristino ,
¿có m o  va  á com er e l h om bre?

C onste, dice La Correepondenda, que  e l Sr. Cañam aque 
sigue perteneciendo á su  partido.

¿C u á l será su  partido?

E l G obierno n o apoya á N avarro,
Navarro y  R od r ig o ; 

si n o  sale triunfante en la lu ch a , 
nos hem os hundido.

¿Qué vá  á  ser del país s i se queda 
sin voz y sin voto?

¿C óm o  no echar de m enos su  ardisnte 
sintáxis á  sorbos?

D ios le dé al orador m ascullante 
m uchísim a calm a, 

pues ya sabe Navarro y  R odrigo 
qne  n o sernos nada.

Pasquino, de T u r in , trae en su  ú ltim o n iim ero una 
caricatura que expresa io que  sigue:

— E n  u n  baile de m áscaras, un  elegante caballero lleva 
del brazo á  una barbiana, de form as esculturales (¡d e m a ­

siado esculturales, v ive  C r is to !) , con  m araellés adornado 
y  som brero calañés; otro  señor de los con currentes, ataja 
¿  la in tera :ante parejita, y  am bos galanes cam bian esta 
írasecilla :

— Sei attaccato questa to lta , eh l
— Ohf non c ' é  paura/ B spagnm la, é  prim a di domaltina 

a v r i camb\ato tre o  quattro voUe tíinislero. 
jO a r a c o l i !  d i c o  io  (p a r la  L a  B s o m a ) .
|E‘ salerosíssimo il nostro fra tello  d i Torinol

E n  n ingu na  parte pasa 
lo  que pasa en  m i país; 
¡n om brar m inistro á  A n tequ era , 
y  n o me nom bran  á m í !

E l sem inario de V itoria  se h a  cerrado en v ir ta d d e l 
gran  increm ento que h a  tom ado a llí la viruela.

Más vale asi.
H ubiera sido  una desgracia que  se les estropeara e i 

físico á lo s  presbíteros de l porvenir.

En la  p laya  de l Puerto de Santa M aría han aparecido 
d os  ballenas.

E s decir , al princip io  se creyó que eran ballenas, pero 
ahora resu lta  que  son dos canónigos disfrazados.

Y  vienen á  ver á P idal para que les  quite el descuento-

Y o  pregun to á las brisas 
de la  srboleda :

— ¿D e  qút? la  dá Tejada 
de V aldosera?
Y  m e responden :

— E s nécia  la  pregun ta : 
la  dá de «ond e.

I,os bolsistas de M adrid van  á  abrir una suscricion  para 
costear un  á lbum  lu josieiran , que  entregarán ai conocido 
jóven  catalán  D . L is a r d o  R d v ih o s a .

E ste señor ha hecho esfuerzos inauditos por salvar á 
m n ch os de sus am igos, de loa com prom isos contraidos con 
m otivo  do la  alza conservadora.

Y  hay quien  piensa dar en su  obsequio una corrida  de 
toros  de 5  años, de la acreditada ganadería de M iura, con  
ta l d e  que  el tía. R ü v ir o s a  (el Peroy  de la B olsa madrile-* 
n a ), se preste gu stoso á  banderillearlos y  estoquearlos. •

Pero, segú n  nuestros in form es, R u v ir o s a  n o pone Ban­
derillas n i dá volap iés á los coinúpetoa , sino á  su s com i­
tentes.

|A a lgunos les ha dado la puntilla  el ycrA ód e  Cata- 
lunyal

;ü t r o  d ia  volverem os sobre este D . L is a r d o , q u e e g d e  
o ro ... y  papel).

H acem os nuestras las lineas sigu ientes, copiadas de E l 
Liberal:

"H ace pocoa d ías  recibim oa una tarjeta , qu e  sopiada á  la  letra, 
d ice  A 9 i:

r^Isabel K nm a Eftttazzl, preaidonta, rnef^a á  c s t e á le  d ispenaedl 
lio ñ o r  de T Í e i l a r  la  "Kermesse*^ y  /'V en ta  Benéñca/'i qne h a  organi* 
z a d o  á  beneficio de los  liaú  rión os  de le o h U  en el pa tio  y  eaiones del 
h o te l  d e  la  calle de Mont. Iban. n ú m . 2. el m iércoles  30 y  el jueves 31 
de E nero , desde las dos de la  tarde hasta  las d ece  de la  noohe.'f

L o  que era do eeperar. Kl h otel de la  oa )Ie de .viontalban se ha 
Tistu con cu rríd íe im o en estos d os  d ios  y  c o n  lo s  p rod u ctos  d e  tal 
rifii, p od rá  con tribu irse  a l a liv io  de la  miseria* en que h a n  quedado 
en Xschia lo s  que sobreviv ieron  ¿  la  ú ltim a do lorosa  catástrofe.

L a  elegante casa  d e  lo s  señores de itu te . n o  h a  parecido en estos 
d ias com o  de costum bre, u n  m useo de p iecíosidades artísticos, sino 
u n  bazar lu jo so  y  variado. L os géneros puestos á  la  venta  valen  u n  
dineral: tan to , que m ach a  gen te  se h a  con ten tad o  co n  verlos  y a  que 
n o  p o d ía  com p rarlos.

K an  estado encargadas de la  venta, Isahelita  B attazzi, Josefina 
LocatelUi M aría A lca lá  G aliano y  a lgun as otras señoritas. E or ver* 
la s  só lo , hubiera  dado m uch a  gen te  m ás d in ero  q u e  p or  la  m e jo r  de 
la s  preciosidadoN puestas á  la  venta. U n vaso  de agu a  ven d ia o  por 
o llo f, va lia  u n  duro; unoigarrU Zo do papel^ dos p e s e t ^ .  A  m ucha 
gente les  p a reció  b arato , y  co n  razón ; son  lo s  m ism os ' p re c io s  que 
en  algunas fondas,

£1 articu lo  m ás fá cil d e  expender para ellas han  sido las flores. 
C on  tod o ; h a n  ven d id o  m u ch o  m énos que las han  d ich o .

E s posib le  qu e  el sábado ó  e l dom in go  h a ya  u n »  fiesta en  e l hotel 
d e  la  ca lle  de M ontalban, y  qu e  en  elZ» se  cierre la  venta  qne a lgu ­
nos de lo s  com pradores ¡oh  alm as n ob les  y  generosas! pedian ayer 
q n e  se aplazara.

A yer tardo estu vo  en 2a //K erm esse" la  © m b a ja ^  ch in »,
U n detalle qne dem uestra la  b u e n »  fé  de la s  vendedoras:
A  pesar de tratarse de ch in os, no  les  engañatoiS(//
— ¡V e rd a d !— añade L a  B r o m a — donde estén  R om a Ra- 

tazzi, María A lca lá  Galiano y  Josefina L ocatelli, n o  hacen 
falta  chinos para que  se vea el Celeste Imperio

A U R E L IA  M ONTES.
BI concurso para e le g ir  la  alam na áel C onsorralorio  ana este afio 

ha de «debutar'’  en el Seatro Iteal, se celebró e l  dom ingo pasado; y  s í 
b ien  la s  quo aspiraban á »an se&alada honra, eran dos, todo el m undo 
snbla ¿ntea de que llega ra  e l concurso, que la  e l ^ id s ,  m eroed á m u y  
altas iudaenoias, nabis de ser la  seflorica Lniea Fons. , /

Como un d iario , m uy querido  para nosotros, se nos ha anticipado 
tam bién á p u b lica r  una reaeüa bioffráiioa do la  e leg id a  p o r  la  fo rtu ­
na, — ;la  señorita  Fona tien e ya  b i^ r a f ia  , A joa d iez  y s iete años!...— 
nosotros, cortoeanos do la m odestia  y  det m érito postergado, nos l i -  
mitaremoB i  dar lig e ro s  apuntes aosrca de su com petidora derrota­
da, que también el vencido ha  de eneon trarb  ogra fo  qne le adule.

Iri qne disputaba  á la  n iña  Fons e l l y r o ,  ora la  oefiorita  A urelia  
M ontes y  A ya la , a lnm na o o m o e lla  dal Cooaerwatorio, d ia tin g u id i- 
aima com o ella , don el prim er prem io de oanto, aplaudidieim a en 
oBaütas ocasionas se ha presentado a l púb lioo  en ejereioioa y  oon- 
oiertoa, >* m ny estim ad» de coan tos  profesores han con trib u id o  en la 
E scuela  N acional de M 'leioa i  au ednoaeion artística .

V in o m cy  n iña  i  M adrid, con su pa ire, d ist in g u id o  y  laborioso 
p eriod ista , onvo ún ico ca p ita l lo constituyen el trabajo oontínuo y 
la  honrados. logro.so A u re lia  Montea hace seis afloa OQ al Conser­
vatorio; sU i ha ostn disdo solfeo, piano, canto y  arm onía.

S o  prim er m aestro de canto, fue  e l  aventajado p rofesor D . Láxaro 
P u ig , que lo  form ó la vos. Pasó m ás tarde á la  clase  del señor lusen- 
g a , y en  e lla  ha  heoho por eepacio de troa años eérioe adelantos, con­
s igu ien d o  en coiioacaos eorreiativos loe trea prcmloB á q u e  pueden 
aspirar Ua d iso lp u lM  d e l C oniorvatorio,

Ün nombra es m uy poob eonooido, porque ;Ia  verd ad ! no ha  anida­
do ae exhibir.se, n i ha eolio itado aer presentada en  las grandes ren - 
nisnes, donde otras oonquisian  una reputación  efím era ó inanstan- 
cia l, qu o  A la  prim era prueba sória  suele desvanecerte. No ha  im por­
tunado A loa m agnates solicitando pensionea para hacer an oarreru 
artística . La h a h e ch o  oon loa m odcslfaim oe reoureoa de en fam ilia.

B alA guela , no obetanto, la  aatisfaooioa de que m uchísim os profa - 
sores que conocen su m érito, ae han asom brado al saber qua no ha 
sido e lla  la  e leg id a  para "debntar”  este año en  el teatro H eal.—D oa 
B a r t o l o .

Imprenta del Cnlveno, San Juan, 14, baje.
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